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La obra de los escultores que concurren a esta exposición, Adrián 
Arnau, Jorge Egea y Joaquín Hernández, se interroga sobre la relación 
entre la tradición y la naturaleza. El modelo natural que se ofrece en 
todo su esplendor en el espectáculo cotidiano que es la vida,  palpita 
y se enaltece aquí, poderoso. Lindando con éste, matizado por éste, 
el referente mediterráneo sigue vigente e impone su presencia. Así, 
estos escultores se vinculan con la larga genealogía de la escultura 
figurativa de espíritu clásico, que ha permanecido en nuestro mundo 
occidental desde sus más primitivos ejemplos greco-latinos, siempre 
fluctuando, siempre mutando, pero también siempre fiel a unos 
patrones formales y estéticos concretos y atemporales. 

Dra. Cristina Rodríguez-Samaniego

Adrián Arnau (Castellón de la Plana 1981)
Su primer contacto con el mundo del arte estuvo en la 
Escuela de Artes y Oficios de Castellón, donde se formó 
como ceramista, hecho remarcable en su trayectoria pues 
el trabajo con el barro siempre ha sido la base de su obra, 
a pesar de que también trabaja la madera, la piedra y otros 
materiales como las resinas.

Jorge Egea (Zaragoza 1975)
Doctorado en Bellas Artes por la Universidad de 
Barcelona en 2005 con la su tesis ‘Modelado, Creación y 
Conocimiento. Spiritus Classicus’. Desde el año 2003 Egea 
ha sido profesor en el Departamento de Escultura de la 
Facultad de Bellas Artes de Barcelona y ha trabajado en 
diversas ocasiones como profesor invitado en universidades 
europeas, así como en la California Sculpture Academy 
en los Estados Unidos. Como investigador, es miembro 
del grupo GRACMON en el Departamento de Historia 
del Arte (Universidad de Barcelona) y, actualmente, 
es director del Institut Català de Recerca en Escultura 
(ICRE). 

Joaquín Henández (Maella 1947)
Maestro de profesión, especializado en Educación 
Plástica. Graduado en artes aplicadas en la especialidad 
de Escultura por la escuela Massana de Barcelona. 
Miembro fundador del Cercle de Belles Arts de Sant 
Feliu de Llobregat (Barcelona). Miembros del Seminario 
Permanente d’Educación Visual y Plàstica del ICE 
(Institut de Ciències de l’Educació) de la Universidad e 
Barcelona.  Actualmente es socio del Institut Català de 
Recerca en Escultura (ICRE).
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PRESENTACIÓN
Como es tradicional, Maella en sus Fiestas Patronales 2018 acoge en la 

sala de exposiciones de las Bodegas del Castillo, la presentación y el catálogo 
escultórico de tres grandes artistas.

La muestra, bajo el nombre “Miradas escultóricas. 3 interpretaciones 
de la figura humana”, recoge las obras de Adrián Arnau, un escultor figu-
rativo de inspiración clásica de aires mediterráneos. De Jorge Egea, que 
pertenece a un grupo de escultores clásicos que dedican su vida al estudio 
de la figura humana. Y de Joaquín Hernández Pellisa, nacido en Maella, y 
que también tiene una formación artística clásica.  La figura femenina es 
fundamentalmente el tema preferido para sus esculturas, y a él se debe la 
organización de este evento.

Nuestro agradecimiento a Adrián y a Jorge por su generosa aportación 
al catálogo y exposición de sus obras, aunque breves no pueden ser más 
intensas.

Hago extensiva mi gratitud una vez más a Joaquín Hernández, por su 
sencillez, generosidad y amor por su pueblo.

Jesús Zenón Gil Ferrer
Alcalde de Maella
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El Castillo Arzobispal de Albalate, acoge en sus distintas salas una 
exposición excepcional de escultura. En esta ocasión la exposición es 
compartida con el municipio hermano de Maella, lugar de nacimiento de 
Joaquín Hernández, uno de los artistas que intervienen en la muestra. Dos 
pueblos unidos por el Arte que pueden enorgullecerse de haber contado 
entre sus convecinos con dos grandes exponentes del Arte como son Pablo 
Gargallo, nacido en la localidad zaragozana y nuestro querido Juan José 
Gárate. Dos son los castillos que acogen la muestra, ambos edificios 
dignísimos y referentes en la historia de las dos poblaciones. Y tres son las 
miradas escultóricas: junto a la del maellano Hernández, la de Jorge Egea 
también bajoaragonés y vinculado a nuestra población a través del Centro 
Integral para el Desarrollo del Alabastro y la de Adrián Arnau, escultor de 
la cercana Castellón de la Plana.

Nuestro agradecimiento a los tres por ofrecernos esta magnífica 
exposición que mantiene e incluso supera nuestros habituales esfuerzos por 
realizar un evento cultural de importancia con motivo de la celebración de 
nuestras Fiestas Patronales.

Antonio del Río Macipe
Alcalde de Albalate del Arzobispo
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Decía el profesor valdealgorfano Gonzalo Borrás que la función primordial de la 
escultura de bulto redondo desde la cultura griega, y con posterioridad en todos los 
clasicismos, ha sido la representación de la figura humana, en particular, desnuda, que 
representa un ideal de belleza plástica formulada a través de normas o reglas canónicas. 

La muestra que acogemos en Albalate del Arzobispo presenta tres visiones distintas 
acerca de la figura humana, tres construcciones de la realidad desde la figuración. El arte 
figurativo fue la primera expresión del hombre que maravillado por la naturaleza ya lo 
plasmó en las antiquísimas pinturas rupestres del río Martín. 

La talla o cincelado, que en Albalate estamos habituados a ver cada dos años en 
los Simposios de Alabastro, en el que el artista extrae la obra directamente del interior 
del bloque eliminando todo lo que sobra, convive en la exposición con la que antaño se 
consideró su contraria, el modelado, en el que la creación artística surge desde la nada por 
adición de barro que va conformando el volumen de la escultura final, de la nada al todo.

Esculturas de bulto redondo y relieves realizados en distintos materiales como la 
piedra, el barro, el metal, la madera o la resina sirven para configurar los volúmenes que, 
distribuidos por las estancias del antiguo castillo, invitan al espectador a establecer una 
relación directa, táctil con las obras, generando un panorama evocador y emotivo, pero 
a la vez completo, diverso y personal, fruto de la investigación individual de cada uno de 
los artistas. 

Santiago Martínez Ferrer
Coordinador Centro Integral para el Desarrollo del Alabastro
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LA MIRADA DEL ESCULTOR
El escultor trabaja con esmero su materia, llevando siempre más allá su 

empeño, estudiando sin cesar la naturaleza de ésta y sus respuestas. Mucho 
más cercano a la materia que el resto de los artistas, la manipula a consciencia, 
como si estableciese una conversación con ella, escuchándola y tratando de 
prever sus reacciones, avanzándose a éstas, en constante atención. El escultor 
se enfrenta a la materialidad de su obra con el empeño de concretar las 
formas que se hallan encerradas y latentes bajo su superficie, liberándolas y 
sublimando de facto su potencia, en términos aristotélicos, permitiendo que 
éstas nazcan y se dibujen en su tridimensionalidad. 

Adapta estas formas a sus intenciones, a sus objetivos, casi como 
buscando que sea la propia escultura la que se libere a sí misma, la que 
explore nuevas sensaciones y posibilidades, naciendo y renaciendo siempre 
nueva, siempre pura. El escultor no se aleja nunca de la materia, al contrario, 
vibra y evoluciona junto a ella, esforzándose para equilibrar las contingencias 
de su naturaleza y las necesidades, a veces más prosaicas, de cada proyecto. 

El artista, al enfrentarse a la creación de su obra, se ve irremediablemente 
empujado a entablar un sugerente diálogo con la tradición. Así, explora e 
indaga en las formas y los idearios artísticos que se han ido forjando con 
el paso de generaciones sucesivas, suponiendo continuidades o rupturas, 
abriendo caminos, presentando desviaciones o perpetuando la estela de 
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antiguos senderos. Tal diálogo, vedado a los no iniciados, contiene en sí 
mismo toda la magia y la poética del acto creativo. 

Conocedor de la materia con la que trabaja, el escultor es consciente que 
su trabajo consiste también en un ejercicio de ponderación de dicha tradición, 
valorándola en relación a la materia escogida, cargándola y densificándola 
cuando ésta así lo requiera, o bien tamizando y templando su temperatura 
si acaso presentase excesos o fuera demasiado enérgica. En este sentido, 
el compromiso anhelado por el artista requiere una constante exploración, 
un ejercicio complejo y arduo que consiga rebajar la tensión entre factores 
opuestos: lo antiguo y lo nuevo, el vacío y la forma, lo etéreo y lo telúrico, el 
proceso y el fin. 

La obra de los escultores que concurren a esta exposición, Adrián 
Arnau, Jorge Egea y Joaquín Hernández, se interroga sobre la relación entre la 
tradición y la naturaleza. El modelo natural que se ofrece en todo su esplendor 
en el espectáculo cotidiano que es la vida,  palpita y se enaltece aquí, poderoso. 
Lindando con éste, matizado por éste, el referente mediterráneo sigue vigente 
e impone su presencia. Así, estos escultores se vinculan con la larga genealogía 
de la escultura figurativa de espíritu clásico, que ha permanecido en nuestro 
mundo occidental desde sus más primitivos ejemplos greco-latinos, siempre 
fluctuando, siempre mutando, pero también siempre fiel a unos patrones 
formales y estéticos concretos y atemporales. 

El valor de estos escultores reposa, precisamente, en su calidad de 
aprehensores, su capacidad de ver, de comprender la naturaleza y la vida, y la 
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de adecuar lo aprehendido, lo visto y lo comprendido a su linaje escultórico, a 
su tradición. Un proceso realizado con sutileza, con sensibilidad, pero también 
con genio, con osadía, con contundencia. Es evidente que la escultura no es 
únicamente la plasmación de la vida de un individuo, no es una traslación 
directa de la espiritualidad del artista, de su carácter. No persigue retratar sus 
vivencias, encapsular sus colores, ni ser el eco eterno de sus mensajes. La 
escultura es vida y es espíritu, cristalizados en la materia a la que da forma 
el artista, respetando las sutilezas y cualidades de ésta, su comportamiento y 
sus límites. 

Como pulsiones propias de la misma existencia, lo apolíneo y lo 
dionisíaco subyacen en las piezas que componen esta exposición. Por un lado, 
el espejismo de la belleza, la imagen ideal siempre ligada a la voluntad y la 
glorificación. La perfección y la pureza de las formas, desvinculadas de sus 
fatalidades, casi como un espejismo. Por el otro, el reino de la impulsión de 
vida eternamente coactiva, el desarrollo de la diversidad de las apariencias, 
el simbolismo trágico de la naturaleza. El ciclo de la vida, la animalidad del 
individuo, su lado primitivo y perturbador. Aunque aquí, a diferencia de lo que 
ocurre en el ideario nietzcheano, la belleza apolínea no pretende desafiar el 
poder de la dionisíaca, dominando lo que en ella hay de peligroso y turbador. 
Sus misterios y sus secretos, repletos de energía y de vitalidad, se dibujan 
ostensiblemente sobre la superficie de las obras. 

Una de los denominadores comunes que permiten unir la producción 
de estos tres escultores es el mundo interior al que sus obras nos transportan. 
Un espacio sosegado, cercano a muestro mundo pero a la vez aislado de éste. 
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Participan de esa noble simplicidad y quieta grandeza, tanto en la posición 
como en la expresión; de esa propensión a mostrar un alma grande y sosegada 
pese a las pasiones, como la profundidad del mar que permanece inmóvil 
por muy agitada que esté la superficie… imágenes con las que Winckelmann 
justificaba su predilección por la estatuaria griega. La belleza de lo sereno y lo 
templado, de lo justo y lo contenido, que nos invita a penetrar en un universo 
escultórico de quietud y reposo. 

La expresión privada, eso que existe cuando no nos sabemos observados 
pero que desaparece cuando sí, es uno de los punctum de las piezas de Adrián 
Arnau, Jorge Egea y Joaquín Hernández. Aquello que nos atrapa, lo que 
nos subyuga, aquello que permite que establezcamos un diálogo íntimo con 
estas obras es, justamente, el énfasis que en ellas hallamos en lo íntimo, lo 
particular. Son vida y son materia, son pasión y son genio, son naturaleza y 
son tradición. Sin embargo, también son reflexión y abstracción; fruto de un 
proceso introspectivo que, paradójicamente, da a luz a formas destinadas a 
poblar el mundo, ocupando el espacio con su presencia física, e invitándonos, 
a su vez, a la contemplación. En ellas, el círculo nace y se cierra. En ellas, 
finalmente, la escultura se completa a sí misma. 

Dra. Cristina Rodríguez-Samaniego
Comisaria de la exposición
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MIRADAS ESCULTÓRICAS . 3 interpretaciones de la figura humana
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ADRIÁN ARNAU
Su primer contacto con el mundo del arte estuvo en la Escuela de Artes 

y Oficios de Castellón, donde se formó como ceramista, hecho remarcable 
en su trayectoria pues el trabajo con el barro siempre ha sido la base de su 
obra, a pesar de que también trabaja la madera, la piedra y otros materiales 
como las resinas.

El año 2001 se traslada a Barcelona para ingresar en la Facultad 
de Bellas artes de la Universitat de Barcelona donde se especializará en 
escultura licenciándose en 2006. Posteriormente obtuvo el grado de doctor en 
historia del arte con una tesis sobre el escultor J. S. Jassans y su aportación 
a el Mediterranisme. En esta línea, su investigación, tanto plástica como 
teórica, ha estado siempre vinculada a una manera de entender la figuración 
desde la reinterpretación del lenguaje clásico.

Ha expuesto su obra en museos como el Museo Arqueológico Nacional 
de Nápoles, el Museo Europeo de Arte Moderno, el Museo Frederic Marés 
y en salas de exposiciones de España, Italia, Inglaterra y Francia.

En 2011 diseñó la decoración cerámica del pórtico de la iglesia de El 
Salvador de Castelló de la Plana. Desde el año 2015, su obra esta presente 
en la colección permanente de el  MEAM  (Barcelona), donde también 
se pudo ver en 2013 dentro de una exposición que recogía la obra de los 
mejores escultores figurativos catalanes del Siglo XX (Un Siglo de Escultura 
Catalana).
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Felda, resina de poliester,
166 x 48 x 37 cm
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Sonir, resina de acrílica,
173 x 48 x 50 cm
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Thon, terracota, 100 x 44 x 70 cm
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Kílix, terracota, 84 x 60 x 60 cm
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Còdol, piedra de Ulldecona,
60 x 45 x 30 cm

Marta, terracota,
40 x 63 x 40 cm
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Kika, terracota, 85 x 45 x 30 cm
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Itzel, terracota, 45 x 27 x 22 cm
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Ives, madera, 50 x 25 x 30 cm
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Antonia, piedra de Ulldecona, 50 x 25 x 20 cm
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Deia, terracota,
52 x 45 x 42 cm

Estefano, terracota,
42 x 45 x 25 cm
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Caren, terracota,
43 x 30 x 30 cm

Matrioska, terracota,
37 x 46 x 25 cm
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JORGE EGEA
Doctorado en Bellas Artes por la Universidad de Barcelona en 2005 con 

la su tesis ‘Modelado, Creación y Conocimiento. Spiritus Classicus’. Desde 
el año 2003 Egea ha sido profesor en el Departamento de Escultura de la 
Facultad de Bellas Artes de Barcelona y ha trabajado en diversas ocasiones 
como profesor invitado en universidades europeas, así como en la California 
Sculpture Academy en los Estados Unidos. Como investigador, es miembro 
del grupo GRACMON en el Departamento de Historia del Arte (Universidad 
de Barcelona) y, actualmente, es director del Institut Català de Recerca en 
Escultura (ICRE). 

Como escultor mantiene una fuerte presencia en la escena nacional 
e internacional. Desde 1992 ha realizado exposiciones habitualmente 
en Francia, Italia, Estados Unidos y Japón. De igual manera, participa 
asiduamente en exposiciones de arte en España. Al largo de la su carrera 
ha ganado diversos premios, becas y un amplio reconocimiento. También es 
autor de publicaciones, tanto acerca de su propio trabajo como de proyectos 
museísticos. 

La presencia del cuerpo y la búsqueda de la belleza a través de la figura humana han 
tenido los principales conceptos en el desarrollo de mis obras de arte. Desde mi contacto 
inicial con la arcilla como medio fundamental para la creación, creo que en la base de cada 
obra de arte hay una relación personal con el material, una búsqueda del origen del arte en 
sí mismo. 

Mis obras no tienen tema, el tema es el cuerpo o la belleza misma. La referencia al 
mundo clásico, en un título o una actitud es solo la pista que conecta con todo el mundo 
clásico, que nos define como Occidente. 

Creo que lo clásico es siempre una revolución contra el arte académico (que es su 
versión degradada) por lo tanto en una sociedad como la actual, el arte clásico sigue siendo 
un revulsivo, un elemento de constante ruptura.
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Xavi, bronce, 105 x 35 x 35 cm

Alaurada, bronce, 103 x 31 x 31 cm

Marta, bronce, 103 x 31 x 31 cm

Juanjo, bronce, 105 x 50 x 35 cm

Laura, bronce, 103 x 31 x 31 cm
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36Ofrenda, bronce, 33 x 69 x 50 cm



37 [pág. siguiente: Edipo, terracota, 89 x 65 x 53 cm]
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Actitud, mármol de Carrara,
68 x 37 x 26 cm
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42Telémaco, resina acrílica, 180 x 50 x 50 cm
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45 Antínoo, resina acrílica y pan de oro, 190 x 50 x 50 cm
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Apolo, resina acrílica y latón, 185 x 50 x 50 cm
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JOAQUÍN HERNANDEZ
Nació en Maella (Zaragoza) en 1947. 
Maestro de profesión, especializado en Educación Plástica. Graduado 

en artes aplicadas en la especialidad de Escultura por la escuela Massana 
de Barcelona. Miembro fundador del Cercle de Belles Arts de Sant 
Feliu de Llobregat (Barcelona). Miembros del Seminario Permanente 
d’Educación Visual y Plàstica del ICE (Institut de Ciències de l’Educació) 
de la Universidad e Barcelona.  Actualmente es socio del Institut Català de 
Recerca en Escultura (ICRE).

A lo largo de su carrera como escultor ha ganado diversos premios 
como el Gran Premio Internacional de Escultura de Aquitania (Francia)
y la medalla Josep Llimona de escultura del Cercle Artístic Sant Lluc de 
Barcelona. Los últimos años asiste al taller de escultura de Jorge Egea donde 
modela la figura humana del natural.

El hecho de nacer en Maella, lugar donde también había nacido Pablo 
Gargallo, uno de los grandes escultores del siglo XX, fue determinante a la 
hora de elegir especialidad artística. Como escultor ha seguido una evolución 
atípica, empezó trabajando dentro de una abstracción geométrica y poco a 
poco fue creciendo su interés por la figuración hasta convertirse en el tema 
exclusivo de su obra.

Ha realizado o participado numerosísimas exposiciones individuales y 
colectivas tanto en España (Barcelona, Zaragoza, Tarragona, Lleida, Pamplona, 
Sevilla, Vigo, Valladolid, Valéncia,...) como en otros países (Túnez, Francia, 
Andorra, Bélgica, Dinamarca, EE. UU., Portugal, Kuwait). Así como también en 
numerosos certámenes, salones, ferias y bienales nacionales e internacionales. 
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50Ives, terracota, 49 x 23 x 28 cm



51 Ambar, terracota, 48 x 23 x 30 cm
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Blanca, terracota,
84 x 32 x 26 cm
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Estefano II, terracota,
85 x 34 x 27 cm
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Blanca II, terracota, 38 x 58 x 33 cm
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Laia II, terracota, 38 x 54 x 30 cm
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Laia, terracota, 44 x 45 x 35 cm



58Relieve (mujer), terracota, 58 Øcm 



59 Relieve (hombre), terracota, 58 Øcm 
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Toni, el malabarista,
terracota, 55 x 39 x 27 cm



62Joel, terracota, 42 x 46 x 36 cm



63

Estefano, terracota,
56 x 38 x 32 cm
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dirección y contacto

Ermita de Peñarroya
dirección y contacto



MIRADAS ESCULTÓRICAS
 interpretaciones de la figura humana3

Adrián Arnau
Jorge Egea

Joaquín Hernández   

A
dr

iá
n 

A
rn

au
 • 

Jo
rg

e 
E

ge
a 

• J
oa

qu
ín

 H
er

ná
nd

ez
   

La obra de los escultores que concurren a esta exposición, Adrián 
Arnau, Jorge Egea y Joaquín Hernández, se interroga sobre la relación 
entre la tradición y la naturaleza. El modelo natural que se ofrece en 
todo su esplendor en el espectáculo cotidiano que es la vida,  palpita 
y se enaltece aquí, poderoso. Lindando con éste, matizado por éste, 
el referente mediterráneo sigue vigente e impone su presencia. Así, 
estos escultores se vinculan con la larga genealogía de la escultura 
figurativa de espíritu clásico, que ha permanecido en nuestro mundo 
occidental desde sus más primitivos ejemplos greco-latinos, siempre 
fluctuando, siempre mutando, pero también siempre fiel a unos 
patrones formales y estéticos concretos y atemporales. 

Dra. Cristina Rodríguez-Samaniego

Adrián Arnau (Castellón de la Plana 1981)
Su primer contacto con el mundo del arte estuvo en la 
Escuela de Artes y Oficios de Castellón, donde se formó 
como ceramista, hecho remarcable en su trayectoria pues 
el trabajo con el barro siempre ha sido la base de su obra, 
a pesar de que también trabaja la madera, la piedra y otros 
materiales como las resinas.

Jorge Egea (Zaragoza 1975)
Doctorado en Bellas Artes por la Universidad de 
Barcelona en 2005 con la su tesis ‘Modelado, Creación y 
Conocimiento. Spiritus Classicus’. Desde el año 2003 Egea 
ha sido profesor en el Departamento de Escultura de la 
Facultad de Bellas Artes de Barcelona y ha trabajado en 
diversas ocasiones como profesor invitado en universidades 
europeas, así como en la California Sculpture Academy 
en los Estados Unidos. Como investigador, es miembro 
del grupo GRACMON en el Departamento de Historia 
del Arte (Universidad de Barcelona) y, actualmente, 
es director del Institut Català de Recerca en Escultura 
(ICRE). 

Joaquín Henández (Maella 1947)
Maestro de profesión, especializado en Educación 
Plástica. Graduado en artes aplicadas en la especialidad 
de Escultura por la escuela Massana de Barcelona. 
Miembro fundador del Cercle de Belles Arts de Sant 
Feliu de Llobregat (Barcelona). Miembros del Seminario 
Permanente d’Educación Visual y Plàstica del ICE 
(Institut de Ciències de l’Educació) de la Universidad e 
Barcelona.  Actualmente es socio del Institut Català de 
Recerca en Escultura (ICRE).
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